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El  Coronel  Mayor  D.  \fuan  Ramón  Bal- 
caree  Gobernador  y  Capitán  General  de  esta 
Provincia  de  Buenos-Ayrcs. 


JL  or  cuanto  la  proximidad  del  ejéroit^féuferal,  ySas  partidas  de  los 
ingratos  fugados  de  sü  patria  á  las  ori^af  de  Já  -  ciudad,  Wiagá  ó  cuando 
menos  compromete  su  tranquilidad,  muflió  ná¿"";:fepuc's  $e  haberse  in- 
teresado dos  negociaciones  pacíficas,  una  piar  parte  del  JBxmo.  Cabildo,  y 
otra  por  la  de  este  gobierno  en  las  que  se  propdnia, "que  para  atajar  desas- 
tres consignase  el  mando  en  la  soberanía  del  pueblo,  dejándolo  el  ciudadano 
Sarratéa  y  yo  ,  á  lo  que  se  lia  resistido  abiertamente  insistiendose  que  presi- 
sa mente  debe  estar  la  administración  y  mando  de  las  armas  al  cargo  de  los 
ciudadanos  Sarratéa  y  Soler  :  debiéndose  á  mas  concluir  la  entrega  de  ar- 
inamento  pactada  al  tiempo  de  los  tratados,  y  añadiéndose  ahora  algún 
dinero  y  vestuario  para  indemnizar  en  parte  á  las  tropas  federales  por  su 
retrogradado!)  con  motivo  de  las  ultimas  ocurrencias  :  todo  lo  que  es  una 
violación  directa  de  los  pactos,  y  una  horrorosa  lesión  á  los  derechos  y 
dignidad  de  esta  ciudad  y  su  provincia. 

Por  tanto  ,  y  en  sumo  acatamiento  á  la  soberana  determinación  del  pue- 
blo en  su  última  reunión  para  que  conservase  ilesos  sus  derechos  y  dignidad 
ordeno  y  mando,  que  á  la  señal  de  tres  cañonasos  en  esta  fortaleza  se  me  reú- 
na en  la  plaza  de  la  victoria  y  calles  vecinas  todo  ciudadano  capaz  de  tomar 
armas  á  caballo  ó  á  pie  ,  trayendo  consigo  las  que  tubiese  ,  sopeña  de  ser  re- 
putado por  traidor  é  infiel  el  que  asi  no  lo  hiciese. 

II.  Se  cerrarán  desde  este  momento  todas  las  tiendas  y  casas  de  trato. 

III.  Los  militares  sin  destino  concurrirán  á  esta  fortaleza  á  recibir  órde- 
nes del  gefe  del  Estado  mayor  general. 

IV.  En  el  caso  de  ser  necesario  repeler  algún  injusto  ataque  ,  ó  hacér 
algún  otro  movimiento  militar  que  se  creyese  conveniente,  todo  individuo 
del  cuerpo  de  argentinos  que  concurra  á  el  recibirá  su  carta  de  libertad 
de  la  mano  del  gobierno  ,  quien  en  el  modo  que  juzgase  mas  oportuno 
pagará  á  los  propietarios  su  valor,  no  debiendo  pasar  jamas  de  240  pesos 
por  excelentes  que  fuesen  las  calidades  de!  individuo. 

V.  Que  durante  las  presentes  circunstancias  se  ilumine  la  ciudad  ,  y  se 
procure  por  el  vecindario  sostener  la  iluminación  en  toda  la  noche  ,  de  que 
cuidaran  los  respectivos  alcaldes  y  tenientes  de  barrio. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  publiquesé  por  bando  solemne,  ii- 
jandosé  ejemplares  en  los  parajes  destilo. — Buenos- /iyres  á  11  de  Marzo  de 
IS20. 


Juan  Ramón  Ralear  ce. 


Imprenta  d»  la  Independencia. 


